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TRIDUO PASCUAL 
NOCHE SANTA DE LA VIGILIA PASCUAL 

Hacemos esta celebración en la noche del Sábado Santo o el Domingo de Pascua de mañana 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Una vez reunida la familia en torno a la Palabra de Dios, se invita de disponerse para la celebración 
leyendo, tenemos en cuenta la situación particular que nos toca vivir. 
G. El Viernes Jesús murió en la Cruz. Nosotros, más que llorar su muerte, la celebramos. 
Contemplamos a Dios crucificado. Esta noche (esta mañana) celebramos el mayor misterio del amor 
de Dios: su gloriosa Resurrección. 
 

INICIAMOS LA CELEBRACIÓN 
G. Comenzamos esta celebración: En el nombre del Padre, X y del Hijo y del Espíritu Santo. 
R. Amén. 
 

ENCENDEMOS NUESTRO PEQUEÑO CIRIO 
Tratando que en la habitación haya poca luz se enciende la vela principal. 
Se canto o recita, sino lo escuchan buscando en esta dirección 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
ESCUCHEMOS LA PALABRA DE DIOS 
Alguien toma la Biblia del altar familiar y proclama el evangelio Juan 20, 1-18.  
Del Evangelio según san Juan (Juan 20, 1-18) 

“El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena 
fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de Simón Pedro y del otro 
discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo 
han puesto».  

Para preparar en familia antes de la celebración: 
Ä Un lugar especial para la oración familiar. 
Ä Un altar, un mantel, una vela encendida, una cruz, una imagen de la Virgen María. 
Ä Una Biblia, donde se busca y marca la siguiente cita bíblica: Juan 20, 1-18. 
Ä Unas velas sin encender. 
Ä Una recipiente con agua. 

Se sugiere que al finalizar la celebración se comparta entre todos el pan bendecido. 
Si son varios los que participan traten de distribuirse las distintas partes de la celebración, 
indicado con la letra G. 
 

Suenen campanas, suenen tambores 
https://www.youtube.com/watch?v=CYcXoQ1OT_E 

 Suenen campanas, suenen tambores 
suenen guitarras y hosannas a Dios. 

Renace el día, surge la luz 
cantemos hermanos un himno a Jesús. 

 

Porque Cristo resucitó [3 veces] 
 

Canta el ave, brinca el ganado 
toda tristeza ya es del pasado. 

Hoy la alegría inunda a los hombres 
del chico al más grande, del rico al más pobre. 

 

Porque Cristo resucitó [3 veces] 
 

El hombre nuevo surge en el mundo 
hay en las cosas un cambio profundo. 

Pascua de Cristo, resurrección 
paso del hombre a la vida de Dios. 

 

Porque Cristo resucitó [3 veces] 
 

Desde hoy la muerte ha sido vencida 
y es nuestra fe un canto a la vida. 

Suenen campanas, suenen tambores, 
suenen guitarras y hosannas a Dios. 

 

Porque Cristo resucitó [3 veces] 
 



Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro 
discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, vio las vendas en 
el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro; vio las 
vendas en el suelo, y también el sudario que había cubierto su cabeza; éste no estaba con las vendas, 
sino enrollado en un lugar a parte. Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: 
él también vio y creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de 
entre los muertos. Los discípulos regresaron entonces a su casa.  

María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al 
sepulcro y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar 
donde había sido puesto el cuerpo de Jesús. Ellos le dijeron: «Mujer, ¿por qué lloras?». María 
respondió: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto». Al decir esto se dio 
vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: «Mujer, ¿por qué lloras? 
¿A quién buscas?». Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: «Señor, si tú lo has 
llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo». Jesús le dijo: «¡María!». Ella lo reconoció y le 
dijo en hebreo: «¡Raboní!», es decir «¡Maestro!». Jesús le dijo: «No me retengas, porque todavía no 
he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: «Subo a mi Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el 
Dios de ustedes». María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él 
le había dicho esas palabras.” 
Palabra del Señor. 
G. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 

Luego de leer el Evangelio, hacemos un breve momento de silencio para dejar que la Palabra de 
Dios tenga su eco en nuestro interior.  
 

REFLEXIÓN 
G. Hoy, en casa, al encender la vela al inicio de este momento de oración, han repetido el gesto que 
se realiza en los templos al iniciar la celebración de la Vigilia Pascual. Estando el Templo a oscuras el 
sacerdote ingresa con el Cirio Pascual encendido y poco a poco se va iluminando todo el Templo. En 
la oscuridad se abre un camino: es Jesucristo Resucitado que nos ilumina.  
G. Jesús es el Señor de la Vida que vence toda tiniebla, todo lo que ata e impide que el hombre crezca, 
y que los hombres verdaderamente se encuentren y sean capaces de compartir sinceramente y en 
paz los dones recibidos de Dios.  
G. Él nos ayuda a vencer las pequeñas muertes de nuestra vida cotidiana, para que crezca la Vida en 
nuestro corazón - herido por las ofensas recibidas, que a menudo no nos permiten establecer vínculos 
con los demás-, en nuestros deseos -que a veces experimentan la oscuridad y claudican- , en nuestros 
miedos -que nos impiden dar un paso hacia adelante y salir de nosotros mismos. Jesús corre la piedra 
que impide la Vida, todo lo que hace pesado nuestro caminar e introduce a nuestro alrededor y en 
nuestras relaciones un mundo nuevo, haciéndonos instrumentos de su Paz. 
G. Hoy, Jesús resucitado se presenta a nosotros como el jardinero, como el que cuida la tierra y nos 
invita a descubrir todo lo bello que hay en cada persona y a nuestro alrededor. Nos ofrece la fe para 
dar valor a lo que no tiene precio, y así  vivir dejándonos plasmar por ella -libres de formalidades y 
costumbres muertas contagiándonos su Vida llena de Amor a través de los pequeños gestos de cada 
día, del honesto y esforzado trabajo ordinario, abiertos al misterio de la Providencia buena de Dios 
para cada uno y despojados de cualquier arrogancia cuando nos acerquemos a los demás.  
G. Reencontrándose con nosotros Jesús hace posible la Vida nueva que reconstruye las relaciones, y 
nos convierte en piedras vivas de la Iglesia, y protagonistas de una nueva civilización. Es su Victoria 
Pascual la que nos llena de alegría. El mundo nuevo nace con Él. 
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ENCENDEMOS LAS VELAS 
El que guía la celebración, invita a encender del pequeño Cirio las demás velas y a caminar por la casa 
con las velas encendidas mientras se reza. 
G. A continuación recorremos con la vela pascual la casa mientras rezamos el Credo. Renovemos así 
nuestra fe en Dios y su presencia en medio nuestro, sus hijos. 
 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fue  concebido por obra y gracia del Espíritu Santo; nació de santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos; subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre 
todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa 
Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén. 
 

MEMORIA DEL BAUTISMO 
El que guía la celebración, invita a mojar el dedo pulgar con el agua y a trazar la señal de la cruz en la 
frente de los que están presentes. 
G. Ahora, cada uno toma el recipiente con agua y con ella marca la señal de la cruz en la frente de 
quienes tiene a su lado, mientras dice: «Que esta agua recuerde tu bautismo en Cristo, que nos 
redimió con su muerte y resurrección» 
 

SALUDO DE LA PAZ 
El que guía la celebración se dirige a todo diciendo. 
G. “La paz de Jesús esté con todos ustedes” 
R. Amén. 
 

RECEMOS JUNTOS A DIOS PADRE 

El que guía invita a tomarse de las manos y dice: 
G. Recemos juntos la oración que Jesús nos enseñó, uniéndonos a todos los hombres del mundo 
diciendo: Padre nuestro… 
 

NOS UNAMOS AL DOLOR DE MARÍA 

Ahora se coloca la imagen de la Virgen María, y se continúa diciendo: 
G. Antes de concluir recemos también a la Virgen el Ave María: Dios, te salve María… 
 

PEDIMOS A DIOS SU BENDICIÓN 
Quien anima la celebración, invoca la bendición de Dios, y nos invita a hacernos la señal de la cruz y 
mientras dice. 
G. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén. “¡Alleluya!” 
Se canto o recita, sino lo escuchan buscando en esta dirección 
 
 
 
 
 
 
 

Alégrate María 
https://www.youtube.com/watch?v=6pn_ZuAp48k 

 
 

Alégrate María, Aleluya. 
Las Pascua está cumplida, Aleluya. 

 

Oye Madre nuestra voz, 
por nosotros ruega a Dios. 
Salve, salve, salve María. 

 

Resucitó tu Hijo, Aleluya. 
Según Él lo predijo, Aleluya. 

 

Oye Madre nuestra voz, 
por nosotros ruega a Dios. 
Salve, salve, salve María. 

Sufriste por tu Hijo, Aleluya. 
Hoy gozas de su triunfo, Aleluya. 

 

Oye Madre nuestra voz, 
por nosotros ruega a Dios. 
Salve, salve, salve María. 

 


